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Se acercaba el cumplimi^nlo de 
las profecías. El niño de Nazaret 
que Uabia reunido en derredor de 
su inpdesla cuna r^yes y paslorps, 
se hftbia Uecho hombre y se acer­
caba»! límile de su misión terre­
na; pero «ole»de recibir la muer­
te de los criminales, había de ver­
se aclamado hasta el delirio, por 
un pueblo quft \& haría en breve 
ot)jétódébüi*la8 sangrientas y de 
crueldades indecibles. 

Iba a celebrarse la Pascua y pro-
cedeple del desierto donde se reti­
nara coq^^ua discípulos, para dedi­
carse al ayuno y á la oración, en­
caminábase el Maestro, seguido de 
los suyos, á la ciudad, deicida. 

Aqfl^l vbije íuó un triunfo Ja-
raá3 rey ó emperador alguno reci­
bió» su paso tan general arata-
raiepioj Jamas doctrina ó eoBeñan-
za alguna prendió en ios corazones 
como aquella doctrina del incóm-
paraWe Jesús qoe proclamaba la 
íraternlüad universal. 

Todos hermanos, hijos d^l mis­
mo pá4r '̂̂  hijos de Dios. 

Xas pVlábras del íutujpo Mái;lir 
fundían los corazones en senti-
iQjeotq^ DO experimentados; y el 
itQiUKiodequer Jba; ai pasar para 
Jerawdemiíae «girapAba la in»«he 
d«imbr0eQ los linderos del camino 
aasiaiidoveiio y arrojarle flores. 

^La-'lra'dición ha conservado al 
recuerdo dé aquel día íiermoso en 
que lodo cobf aba nueva vida, des­
dé íá naturaleza desperlando de la 
upche^inverna], basta el espíritu, 
reu^ciendío á otra vida de consola-
íjpras esperanzas. 

Laiglesia conmemora mafiana 
ese acontecimiento que marcó al 

mundo nuevo y nujor camino pa' 
rair al bien; y entre las armonías 
del órgano y el humo del iniñenso, 
reyes y emperadores, grandes y 
chicos, nobles y plebeyos, agita­
ran su palma en señal de júbilo, en 
memoria del Mártir divino á quien 
la humanidad lo debe todo, desde 
la vida hasta la libertad. 

Eatebio Bla>c«, ha publicado en *¥,l Li 
beral> an artículo qa« llevn est* epfgraf*: 

178.68S 

^'So Mibeu ustedes lo que respresenta ese 
iiúiiierof 

Pu¿s sépanlo: los pobres que en el espa­
cio de ochenta días han sido socorridos con 
comida en los Asilos da Madrid. 

Dicen y dicen bien, que él que no ma­
neja números no se equivoca. 

I » cual quiere decir que el que hace nú-
raeros está sujeto á errar. 

Eso precisamente le ha pasado al autor 
del artículo; ha cometido nn delito de le­
sas matemáticas. 

Porque, mire usted, señor Blasco; esos 
lf5.6S3, son raciones, y hay que diridirlas 
per ochenta días. 

Hágalo usted j verá que no llegan á 
9.000 los pobres. 

4Qae son n^uchost hp se: Pero son ma-
ehfsimosmás los qa« batiría u s ^ metido én 
la cuenta. 

No liay que forjar la má<iaína porque 
tiene ya demasiado vapor. 

* 
. . • . * ; • , • 

Por ciento qufi p« ntf Jinoc gmei» la tesia 
del artículo numeral. .< 

Vaya un párrafo: 
«En víspera* de fiestas reales, asistimos 

á este espevtácalo uterrador de la miseria 
madi'ileüa.» 

^Me permite uatedt 
Pues escribamos aterrador de esta ma­

nera : 

Aterrador 

iül paero seta «iwiipre adelantado y en r>.' (áüco ó en letraS de 
íácil cooro.—Oorrespon.salea en París,- A., fjoretteme OaUTünttin 
61; y J. .Ioii«M, Kaiiltours'-Mouttaailre, 31. 

iiSssBgaaii a 'i muí m i m i 

80 

el efecto debe disminuir en igual propor­
ción. * 

Aliora uim pregunta: ..' 
¿Las fiestas poijndicaii? 
Coute-sten el cemercio y la, industria. 
Y contesten tambisn los obreros, en par­

ticular los sHstreg, zíipateros y nioilistiw. 
Sr. Blasco: no hay que echar mano de la» 

antiguallas: 
Quien tenga dinero que Id̂  gaste, qne 

eso b<»nefic¡a á loS trabajadores. 
Lo i]ue perjndica es (lue se le guardo re 

tirándolo de la circulación. 
Por lo demás, que se hagan fiestas, y se 

gasten mijlenes. 
Eso» no 86 pierden. 

'RESPIREMOS 
Conteniamosuuesti-a respiración, temien­

do la inoportuna tos, y costreñiames nues­
tros pulmouc», suspendiendo por nn mo­
mento su movimiento, que es la vida. 

Pero afortunadamente, el miedo ha des­
aparecido. 

El ministerio juró y t«n#m««í>apa. 
Sagastaseha sonreído; se ha rascado la 

barba, j mirando á los ministros que le re-
dean, ha dicho, del mismo modo que en ei 
teatro se dicen los apartes: Inocentes. 

Est<\ es, por desgracia, Ja realidad. So­
mos todos les españoles inocentes. 

Nos parecemos á los niños; se enrabian, 
lloran, y la niñera les llama de pronto la 
atención.—Mira, mira que pajarito,—y el 
niño vuelve la cabeza, y buscando en el 
aire al pajarito, siguiendo con su mirada, 
el punto hacia el cual señala la niñera, se 
distrae y cesa de llorar. 

Estamos mal, muy ipal; nos desespera­
mos; de pronto sarje una crisis, en la cual, 
vislambramos la esperanza de algo que 
mejore nuestra situación, y nos ponemos 
tan contentos. 

Entre ios hombres llamados á regir los 
destinos del país, da comienzo la exposi­
ción de planes, de programas, aiinnctos de 
refoimas; sen todos Dulcamaras, que por 
calUs y plazuelas publican su mercancía, 
y dicen que BUS específicos todo lo luran. 

Se reúnen, acuerdan hacer la felicidad 

Porque disminuido el número de pobres, j dal país, y todos tan contentos. 

Inmediatamente que lian tomado pose 
aión, sejuntan para hacer la falicidad de 
alguno» amigos, y para llovar á cabo los 
planes y proyectos (¡no lian de mejorar al 
país, y lo primero que salta, es la creación 
de una nueva Dirección. Y pooo trascen­
dental que es la qne'Be piensa crear. «La 
Dirección del TraV)ajo»; como si digéramos, 
la enseñanza del trabajo. En este país de­
bemos darle Dirección al trabajo, y aun 
que éste es una mercancía, sujeta como 
todas á la oferta y la demn¡nda, nos va­
mos á permitir dirijirla á los fine» que más 
nos convengan. 

¡Hay abundancia de producción porque 
el menmdo está surtido! pues desde esa di­
rección dirigiremos el trabajo hacia otro 
punto, para disminuir la oferta y aumen­
tar la demanda. Viceverwi, hay mucha 
oferta de trabajo, y escasez de producción, 
pues fomentaremos esta, \)UBcando capita 
les qne á ella se dediquen, y así regulare­
mos la oferta del trabajo y la demanda de 
éste. 

¡Cuidado qne la empresa es ardua! 
. Dirigiré! trabajo jY si yo no quiero tra 
bajarí jEse director me obligará, 6 me es­
pulsará de Espafia, puesto que no cumplo 
con Una ley religiosa, ni con una lej' civil, 
puesto que si creamos la dirección del tra­
bajo es porque hay trabajol 

¡Cuidado con no trabajar españoles! 
¡No faltaba más, que ahora saliéramos 

con esa triquiñuela, después qne lo prime­
ro de que nos hemos ocapado es de crear 
una Dirección del trabajo. 

•Primera reforma social: una Dirección, 
qme siendo la del trabajo, ae trabajará mu-
che; colocaremos á unos cuantos amigos; 
consumiremos muchas resmas de papel, 
agujas é hilo encarnado para les expedien­
tes; plumas y tinta, y por lo menos prote-
jeremoBunas cuantas industrias. Andando, 
á trabajar todo el mundo. 

Esa Dirección será modelo en el tra­
bajo. 

A propósito, esa será la primera que 
adoptará la jornada de oi;lio horas. 

Y ya hemos iniciado las reformas; un 
proyecto para croar eaa Dirección, que da­
rá otra dirección á las discusiones en las 
Cortes, para hacer olvidar la dirección del 
decreto de asociaciones religiosas, el pro­

yecto de circulación, y con la dirección 
del trabajo, darle otra dirección al debate 
político y ditigirnos illas nubes, pidiéndo­
les algo COTitra aquellos (¡tie se dirijén A 
que dirijan iiiojor los directores de todo 
este berenjenal, que se creen que dirigir á 
los españoles es dirigir una manada de 
corderos. 

ínterin se sostiene el debate sobre la 
«reación de esa Dirección, el conflicto obre­
ro continúa, porque siendo los interesé» 
del patrono, opuestos hasta cierto punto, 
cou los del obrero, en vez de demostrarle 
al uno y al otro que la ley del trabajo y su 
regulañzación está en el contrato que ellos 
establezcan, cuyo cumplimiento será exi^ 
gido por la ley desde el gobierno, hacién­
dose algo socialista, se piensa en dirigir el 
trabajo, teniendo que armonizar los intere­
ses del capitixl y del eafuerz», intereses qne 
son completamente Ubres. 

El antiguo nombre del miniatorío, p«rtí<-
do, como ya dijo au periodista, por gala 
en dos; el ministerio de Fomento toipreea* 
ba algo. Parecía c^mo qne de allí había de 
partir el foimeuto de la iadastrta,«l iomen-
t9 de las artes, el fomento de las obra«,>|f 
esto se explica perfeotaiueute* El miniatr» 
debe fomentar cuanto sea posiblo deedé «I 
poder, con objeto dcj que el capital vea A 
donde le conviene dirigirse, para anmwr 
tarsQ por el trabajo y el ahorr». Cnajido 
baya donde colocar los capitalw, lieinpr^ 
que uo sea en bancos y en títuloB, «DtQtikQiea 
se fomentará el trab^o, y f̂ l, gofíiarno Of 
tendrá per £ué dM'^irlo, sino qqa.: ^eeÁ t^ 
lo el que basque leyes que regulen las, re­
laciones entre el capital y el trabajo, pi^^ 
q,uQ esos dos factores sean anu^picofl y ne 
antagónicos. • ' ; 

Interiif esto s^oed^ rety;»!recios; y« t^utt 
mos en perspectiva ^na nueyft d̂ re<;<v'̂ îĵ ,y 
ya les hemgs dado ocupación A luás de 
mil españoles; uuos pretendiendo ser el 
que dirija, otros pretendiende ayudar 4 au 
director. , ; 

Y cantemos, con música de la jota de la 
«Alegría de la liuevta>: 

¡Qué feliz qvio voy á ser 
si crean la dirccoiónl 
Ix)» demás trabajarán : 
y yo comeré turrón. 

CKUB.. 

Probad los Cognacs de HENRI6ARNIER y C. 
••''•'^i«lfilh'¡^-'"-?MSt*í.- -««uvvi.. 

SÉPTIMA P A R T E 

iLVAcantia por Ja^healM nn aisoroso rupe-
»̂  $><por AaaUa fsft» simpatía, pero eo el fon-

áodfiítsaMllBtadcniíinaba «1 ardor guerrero.. 
Cnaodo TOITIÓ á Spiohov por orden de Matriio, ae 

coDgratolaba de serel .yrotfif̂ or d« l«i.d9S omeba-
ohas, mas, oaando la dijo Jagbenka qn* ui iHifiSfnoia 
«AiSpiQbMr »»«rananasfurlay^Kadebia r«anine á 
SMMtlKb ««I tebeoM «o occritó su alegría. 
c..P«DHba4aal|ats)c«a<Q ara «« Tarda4fro fuî o, y 

UO BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 

Jaghenka, conmovida por su dolor y por el desdi­
chado Jarand, lo eatreohó oarifiosamente la mano, 
anegada en lágrimas y dijo: 

— 5oy ana pobre baérfana, Jaghenka de Zgogelltz 
que no se apartará de vos basta qoe parezaa Danúsia! 

Jojand la estrechó «entra su peoho y , ella añadió: 
—Los alemanes háa matado á mi padre y vos tal 

ves hayáis perdido por ellos & Vuestra hija. Sin em­
bargo espero que la, fallaréis porque Dios ea bueno y 
misericordioso, 

—Bendito sea Jesús! 
Kalob que estaba conmovido e^ quiten profirió esa 

exolamaeión: 
La laba, que estaba aoarrueada bajo el bsnop de 

Jurand, lanzó un aullido lastimero, como compren-
(^¡«^^9 la 8oletnn^d<>d del momento. 

107 LOS CRUZADOS 

Glava no acertaba oon la frase adecuada á lo que 
quería expresar. 

Jaghenka lo advirtió y repuso: 

—Qué m4 importa de 1̂ verdugo? 

—Tiene relación oon lo que nos interesa. Cuando 
mi amo mató 4 l i itgher, el anciano Sigfcido se enfu­
recía y vendió su alma al diHblo para vengarse. El 
T«rdago ha e<oatadú qoo h&biabu coa el muerta oonio 
yo con vos, y que e! muerto, dentro de su ataAd, en-
se&aba los dientes y lunz>iba gritos d^.a^i^rla (1) den­
tro del atand, portiue «¡I «onde I« prometió', (a ^cabeza 
de Zbíshkrt. Pero como este, estab^ mi^y 'ejps, Sig-
frido ordenó torturar á Jurand y p^só su longua en 
el ataúd do Hotgber <jaieu la devoró cou gr,»in ape­
tito. 

—Me horrorizo! exclamó Jaghenka satítigaindose. 
Glava añadió: 

—Después de haber saciado al muerta aen l a c a r b e . 
humana, ol conde, quiso saorifloarle también & 
la hija de Jurand, quizá porque tanibión el muerto 
había pedido la sangre de Un inocente; peto e íVér . 
(luKo se ooulló en la escalera de la torre y esperó á 
Sigfrido, quien al Verle aparecer en la osourldáid, le 

(1) Nos psrecí que no estarla muerte—Tí. dol í" 
«<)i A 

ffifh 


